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ED CANTO DE I:AS SlgE-NAS

HOMERO
Hiende el bajel con rapidez la onda
que, desgarrada, muere entre la espuma
henchida de rumores y más blanca
que los hombros de Vénus, de ella hija'
en un beso de luz.

Ulises á la sangre de sus venas
que bulle convertida en ígneo líquido,
le manda que se aquiete.

— Compañeros:—
dice la muerte, el deshonor nos llaman
con la voz que deleita nuestro oido.
¿No la resistirán los nobles: pechos
(pie la espada de Héctor rechazaron?
¿Queréis ser Héctor ó quereis ser Páiis?

* Debajo de la clámide de olas,
en grutas de amatista y de coral
que abrillantan fantásticas aureolas,
vivimos sin amor, vivimos solas
la vida de ¡as diosas inmortal. »

* _S‘ vinieras, Ulise-...! Una duna
tennemos tus lloras de arrebol,
Ah! entonces, Colmacfii la íortuna,
en nuestra frente rielará la luna,
sobre tu frerte deslumbrará el sol! »

« Salve, guerrero, en cuya larga espada
brilla feliz pellejo
al estallar la lid!

Salve, iey, cuya rápida mirada
penetra délas cosas hasta el fin!

Terrible en el combate,
prudente en el consejo

olí! Ulipes, salve! »

Fijos los ojos en el mar, el padre
de Telé maco, en medio de su hueste
no vacila un instante. Sin oirla,
oye la voz, la vo -. de las sirenas
que, en vano, más y más eleva el tono
con la inflexión tristísima del ruego...
Y se apaga en finales temblorosos......

. . Se aduerme, el viento.
Detienese la quilla. Un gran t-eposo,
que la faz vela al lamín.ir del día,
por el espacio lentamente avanza.’
Todas huyen las aves á sus rocasr
Queda en silencio el mar: como llanura
de soledad sin término, despliega
del nauta ante los ojos asombrados
su espalda de zafir jamás inníóvil.
Vagoroso,,indistinto, poco á poco,
armónico concento se levanta
y envuelve la extensión. El arpa mía
ni tiene nota asi, . ....Naturaleza

tnutar no la puede, aunque confunda
en uno. los sonidos de la brisa
con que saluda el despertar del Alba
o suspira en las sombras de la Noche
- fcjodía de amor! Una voz surge,
otras ja siguen. ¿Qué garganta de. oro,
extrañaal mundo, esos arpegios lanza?
¿Vienen de dónde? Del Olimpo acaso. ...

Hiende el bajel con rapidez la onda
que, desgarrada, muere entre la espuma.
Despierta el viento! El éter sonrosad o
acarician las aves con sus alas.
Doquier rumor y movimiento y vida.
Allá está Ithaca! El héroe ahora contempla
á través del desierto .!-! espacio,
que.parece cortarse aula s u anhelo
de su firme aconstane.j prendadores,
el suelo de la patria, que no-olvida;
ios brazos de Peuélope, que espera!

J. A. DE iZCUE.
Lima, Octubre 21 de 1807.

MJCK BI PRISMá
« Salve, guerrero, en cuya larga espada

brilla feliz, reflejo,
al,estallar la lid!

Salve, rey, cuja rápida mirada
penetra de las cosas hasta el fin!

Terrible en el combate,
prudente en el consejo,

olí! Uhses, salve! » &gt;

Agrúpause los griegos junto a! mástil,
de ansiedad poseídos. Sobre todos
flota de Ulises el airón gallardo
que desde el casco crece.

« Tu esperanza sentimos v cantamos
cuando, al hablar de Helena Aganíennón,
al escudo diríjense las manos
de los pueblos de Grecia, siempre hermanos
para lavar con sangre su baldón. »

Bajo la férrea cota, acelerado
latir de corazones. Se apodera
del jefe y de los suyos ciego impulso
que trata de arrastrarlos Inicia el fondo
del ™,ar ¡ Es fl lle allí suena aquella música
aquellos ecos de variantes suaves
como la miel del Hibla! ¡Es que allí brota
el torrente de nítidas cadencias
que el azul de las olas y del cielo
impregna de pasión y de armonía!

" A la playa de Ilion llegarte vimos;
tembló al herirla con furor tu pié.
En tus momentos de pesar gemimos,
y en un himno de gloria prorrumpimos
cuando esclamaste dentro Ilion: ¡Triunfé! »

; Gloria in cxcclsfs !

Vá á extinguirse la noche triste del Vier
nes Santo, aquella que recuerda á Dante
y su extraño viaje en las sombras.

El sol de hoy debe alzarse abierto y es
plendoroso como sol de apoteosis, espar
ciendo en los cielos su ámplia onda de luz
dorada, para que el clia se entreaba en una
de aquellas auroras de oro pálido que ven
los chicos al marchar de madrugada á la
sacristía, á caza de la sotana menos corta,
meditando el golpe de mano que ha de darles
la campanilla mas gorda para el concierto
loco que’vá á saludar el momento de la re
surrección.

Porque hoy resucita Jesús, el Dios de ojos
celestes y sonrisa dulce, que nació en un

j pesebre-y murió en un cadalso, y los cielos
! sonríen, luminosos y azules, al saber la
; buena nueva.

En la iglesia ya han bendecido el agua y
el fuego y el grueso cirio pascual, y los últi
mos écos de las letanías se esconden desva
necidos en los rincores del coro. Van ¿ can
tar Gloria.

Reina el inquieto silencio de espectativa
entre la multitud que hormiguea en la pe-
mumbra de la nave, mirando impaciente el
velo negro que cubre el altar, tras el cual
empezó ya á notarsecallada agitación, mien
tras las luces de los cirios se encienden una
á una, elevándose, veladas por lo negro, en
ascensión lenta hacia el ábside.

En la galería los chicos sostienen nervio
sos. las cuerdas de las cortinillas, prontos á
inundar de luz la iglesia cuando suene la
solemne hora!

He ahí que llega apagado y lejano el repi
queteo de las otras iglesias que ya lian can
tado Gloria, provocando en la muchedumbre
un estremecimiento de emoción gozosa.

¡Gloria in excelsis Deo.! Sonóla gran sa
lutación cantada con voz temblorosa por el
sacerdote desde el misterio del velo, que se
abre de pronto, descubriendo el altar envuel
to en azuladas nubes de incienso, mientras el
campanilleo grita agudo como locura de tim
bres, y allá, en el fondo, asciende la escala
délos cirios con arranque de himno dé luz.

Rompe la banda en el coro, atronando el
templo con los acordes entusiastas de una
vibrante marcha triunfal de bronces; ia luz
inunda lujosa Jas naves; evocando, un júbilo
de colores en la multitud estremecida y fer
vorosa, temblando irisada en los caireles y
fulgurando rayos en el oro délos altares; los
sacerdotes y monaguillos se agitan presu
rosos en el altar mayor, entre el incienso
que se eleva solemne como fervor de plega
ria, y desde la torre desciende gozoso el re
piqueteo agitado de las campanas cantando
gloria.

¡ Aleluya ! ¡ Aleluya ! ¡ Aleluva !
*

* *-

Ha terminado la misa grande. Las últimas
voces graves del órgano sy apagan en la
nave, y la muchedumbre se "-derrama en la
calle consagrando el triunfo del magnífico
sol otoñal, mientras arriba aletea la gritería
jubilosa de las campanas cantando alegría.

¡Gloria ir. excelsis Deo!
Arturo JIMENEZ P ASTOR.

Montevideo, 18,i7

Ofrecemos á nuestros lec
tores la versión castella
na . aún desconocida en

el Rio de la Plata, del
célebre soneto de Dante
en sn «La vita nuóva »:
Tanto gentil e tanto
onesta pare..... Es esta
la perla de Dante trova
dor y el más hermoso y
vibrante soneto de la len
gua italiana.

¡Oh cuán gentil y honesta resplandece
fia amada mía, al saludar rendida!
Toda lengua, temblando, el habla olvida;
La mirada, á su lumbre, desfallece. ’.

Oyendo sus loores, desparece,
Toda benigna, y de humildad vestida,
Cotilo visión del cielo descendida
Que imgran prodigio á nuestra vista oftecc.

Vierte tan dulce agrado su semblante
Que un ínt imo dulzor al alma inspira
Que qui en no le probó, no le comprende;

_ Y de su pura boca se desprende
Espíritu de amor, suave y fragante,
Que va diciendo al corazón;- Suspira!

•Calixto QYUELA. (i)

(1) Si la CtKNciA ha quebrado, la Poesía esta dormida
I ero como, aprovechando su sueno, ajgiuíos du en dedil os
ladinos prelenden muy formalmente'pasar por herederos del
Canlo, y andan empeña los en crear seres vivos con fórmu
las químicas, conviene renovar sin tregua el cello de las gran-'
des inspiraciones pasadas, que, como rellejo de sus ojos olím
picos, dejo esparcidas la Poesía, cuando vaga'a ‘ libre v

trluntant porelmundo.Hoyporhoy.y-mientraslaDiosano
mue\a siquiera un dedo, los verdaderos avanzados son ios que
vuelven valientemente la vista atrás, desdeñosos de tanta ne
cedad innovadora, en que no hay inherbe literario que no s-3
apresure a alistarse ó inscribícn lo en su bandera—bien com
prendido, se enlxmde,—el gran grito recién lanzado por Yerdi
para la musica (jileen siglo y medio ha pasado también de
la infancia, a la decrepitud: Tornianto a l'antico /.


